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			Para mi padre, Albino Medina, 
quien con sus enseñanzas y consejos, 
me ayudó a construir mi morada filosofal.

		

	
		
			“Si, como hemos dicho, la impostura de un texto y la redacción de una crónica no exigen más que un poco de habilidad y de saber hacer, en contrapartida es imposible construir una catedral. Volvamos nuestra mirada, pues, a los edificios, que ellos nos proporcionarán más serias y mejores indicaciones. En ellos, al menos, veremos a nuestros personajes retratados a lo vivo, fijados en la piedra o en la madera con su fisonomía real, su vestido y sus gestos, ya figuren en escenas sagradas o compongan temas profundos. Tomaremos contacto con ellos y no tardaremos en amarlos”.

			Fulcanelli

			Las Moradas Filosofales

			Libro Primero; I

		

	
		
			PREFACIO

			Este relato no es producto de mi imaginación sino del testimonio de aquél me precedió. Guadalajara, la tierra mojada que me vio nacer, es la ciudad que ha cobijado a mi familia por seis generaciones vía paterna (al menos hasta donde he escudriñado). Todos los hombres —desde el padre de mi tatarabuelo hasta mí— nos hemos dedicado a la arquitectura, de una u otra forma; de manera aficionada e intuitiva, o dentro de una tradición canónica y profesional. Pero ninguna historia de estas generaciones ha sido tan fascinante como la de mi padre, y no lo menciono por la cercanía de entendimiento o por la admiración aún latente, tampoco porque haya hecho una gran obra arquitectónica que hoy pueda admirarse con devoción, sino por un suceso que le ocurrió en su juventud, que tanto a él como a mí, nos marcó de por vida.

			¡Ah, Guadalajara!, la Perla Tapatía, la Perla de Occidente, cuántos misterios y secretos escondes a gritos callados, bajo la suposición de lo oficial y aceptado. Quién pensaría que en tus piedras inamovibles, soslayas las más inauditas historias, la mayoría perdidas en el tiempo. De no haber sido por la clemencia del Sino, que me puso en el lugar correcto, en el día adecuado, a la hora precisa, yo tampoco las hubiera conocido. Mi abuelo acertó cuando me dijo: “No existen las casualidades sino los destinos”.

			Todo comenzó con este baúl de madera que sostienen mis manos. Un receptáculo de memoria que me permitió comprender que Guadalajara no es la ciudad de las ocurrencias, sino la Ciudad de las Rosas. Las obras de arte, las esculturas, los monumentos, las edificaciones —civiles y religiosas—, las pinturas, los murales y las demás manifestaciones artísticas y creativas (de innúmera mención) de la Zona Metropolitana, que a la fecha pueden contemplarse, son el testimonio vivo de lo que voy a contarte.

			Cuando me falle el recuerdo, o que mi ineficacia reluzca en las siguientes páginas, siempre se podrá acudir a estas pruebas latentes que se encuentran en las calles de la ciudad, que constantemente murmuran e interpelan a los transeúntes con la esperanza de que pongan atención, de que escuchen la historia perdida en el tiempo, aquélla que quedó fuera de la tinta y papel. Y aun cuando el relato parezca improbable, o incluso insospechado, siempre se tendrá la certeza de que la evidencia… es real.

			F.R.C. A.V. M.:.

			Guadalajara, Jal.

		

	
		
			0 
El baúl

			La penumbra comenzó a apoderarse de las calles de Guadalajara. La retirada del sol delató un flujo casi ausente de transeúntes y vehículos que recorrían las calles repletas de adornos navideños y de histeria causada por las compras de último minuto. Hombres botijones vestidos de rojo y blanco seguían cantando villancicos en los cruceros y plazas públicas, con la esperanza de que alguna persona de buena voluntad les hiciera el milagro de darles su navidad, aunque muchos lo único que recibían era la cantaleta de que sus personajes no correspondían a una tradición mexicana.

			Cuando la tarde cedió a la noche, sólo los despistados y los que no tenían una familia con quien celebrar la Nochebuena, habitaban las avenidas y las vías. Para otros, la única compañía que recibirían aquella noche sería el viento helado que no perdonaba ni al más pequeño recoveco. Su fuerza se incrementaba con el caer de la noche y las series de luces y pesebres sucumbían ante su ímpetu.

			Parecía como si esos ventarrones se ufanaran de sorprender y asustar a los tapatíos, quienes se mostraban desconcertados a pesar de que ya habían sido advertidos. “Esta noche, según los meteorólogos, será la más fría registrada en la historia de la ciudad”. Ricos y pobres sentían el ahínco del frío que los visitaba sin hacer distinción. No había persona que no se quejara del clima. Nadie, excepto uno. El aire gélido se enfadó cuando miró la impasibilidad que mostró un anciano al sentir sus efectos. Lo único que hizo fue terminar de fumar su cigarrillo mientras lanzaba la colilla a las flamas de una incipiente hoguera que había formado en su chimenea. No había razón para encenderla, pues además de que su función era más ornamental que práctica, su casa contaba con un regulador de temperatura que podía incrementar o disminuir según sus deseos.

			Abraham Villaseñor, desde el reclinable de su estudio, se mostraba estoico mientras su mirada de ochenta y cinco años se perdía en los recuerdos que las llamas evocaban en su memoria. Tener una chimenea era algo inusual para un hogar mexicano, pero se permitía esa indulgencia, pues el fuego le ayudaba a pensar y reflexionar, a encontrar la paz que tantas veces perdía en la tumultuosa ciudad.

			Poco a poco, la sombra de un pequeño baúl que se encontraba dispuesto en la parte superior de la chimenea, se apoderó de la vista de Abraham. La memoria del arquitecto retirado comenzó a llenar los claroscuros de la habitación, apenas iluminada, con recuerdos de la ciudad de Guadalajara, mas todos se desvanecieron cuando alguien tocó la puerta.

			—¿Puedo entrar?

			—Por supuesto, pasa.

			Se trataba de Alan, su hijo quien, extrañado por la afirmativa de su padre, se adentró en la habitación. Las dimensiones de su estudio eran de buen tamaño, pero debido a lo atiborrado que estaba, lucía falto de espacio. Unas paredes estaban tapizadas por cuadros, diplomas, reconocimientos, medallas, trofeos, pinturas, retratos, mapas y hasta por escalas de monumentos y construcciones notables; otras, por libreros repletos de una amplia colección de ejemplares que iban desde ciencia y tecnología, hasta esoterismo y religión. Con disimulo, Alan observó todo el cuarto, después fijó la vista en una mesilla de madera oscura dispuesta enfrente de la chimenea, cuyos lados estaban junto a dos sillones. El de la izquierda era el reclinable de su padre —quien seguía impávido viendo el fuego— y el de la derecha estaba vacío, implícitamente invitándolo a sentarse.

			Una vez ahí, miró, casi como hechizado, al baúl que tenía frente a él. En el silencio que lo separaba de su padre, buscaba con impaciencia las palabras que le ayudaran a iniciar la conversación que tantas veces había comenzado, pero nunca finalizado: el origen del baúl y el misterio que contenía.

			Desde pequeño, su madre le había inculcado un respeto devocional hacia ese objeto, al grado de que estaba prohibido hablar de su existencia con personas que no formasen parte de la familia. De adolescente, supo que el enigma que lo envolvía se relacionaba con un proyecto arquitectónico fallido en el que su padre había participado: el Museo Guggenheim de Guadalajara. De adulto, las dudas surgieron con mayor insistencia pero el estoicismo de su padre las acallaba con furor. Incluso esa noche, y a pesar de su aspecto delgado, su padre lucía fuerte y vital, dispuesto a defender el secreto del baúl a como diera lugar.

			Un pacto involuntario de silencio se asentó entre ellos mientras las llamas se alzaban para proyectar sombras desquiciadas que se mecían de un lado a otro. Lo único que Alan podía hacer era no hacer nada. El crepitar del fuego y el avance de las manecillas del reloj de pared, comenzaron a taladrar su cabeza mientras sus manos se llenaban de un sudor nervioso que blanquecía el color carne de sus manos.

			Tras un hondo suspiro, Abraham rompió el silencio:

			—¿En verdad quieres saberlo? —se adelantó su padre al escuchar los balbuceos nerviosos de su hijo.

			—¿Qué? —la voz de Alan temblaba de emoción.

			—No finjas. Desde que entraste, vi como tu mirada se postró en el baúl —una pausa momentánea se esparció entre los dos—. ¿Sabes? Hay cosas que es mejor no saber nunca.

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque existen verdades que nos disgustan e incomodan. Temas que se escapan a nuestra comprensión y que, incluso, cuando los asimilamos, deseamos no haberlos sabido jamás. Eso es lo que me pasa con ese baúl. No quiero que pases toda una vida preguntándote si hubiese sido mejor nunca haber sabido del asunto. Yo no pude elegir, pero tú sí. Reitero, ¿en verdad quieres saberlo?

			Alan no comprendía el tono solemne de esas palabras, pero ignorando su desconcierto, asintió con la cabeza. Por la orden de su padre, tomó el baúl y lo puso en la mesilla que separaba sus asientos. Abraham se desabrochó los primeros botones de su camisa, y del relicario de oro que colgaba de su cuello, sacó una llave inusual con la que abrió el baúl. El interior despidió un olor como a sal de mar quemada. Alan se decepcionó. Adentro sólo había libros, hojas sueltas, uno que otro pergamino de vieja pinta e instrumentos de laboratorio. Nada extraño para un estudio.

			Ignorando la desilusionada reacción de su hijo, Abraham comenzó a hurgar en el baúl. Movía las cosas a un lado, luego a otro. Ya metía una mano y después la otra. Nada. Tras la ineficacia de sus intentos, optó por ir sacando poco a poco las cosas para así escudriñar con mayor facilidad. De la maraña de objetos que fue apilando en la mesilla, se encontraban unos extraños dibujos. Alan se acercó para verlos mejor en aquella luz crepuscular que los rodeaba. Las imágenes eran extravagantes: una mujer desnuda de cuyos pezones salía leche a chorros como si de una fuente se tratase, un león tragándose una flor que simulaba ser un sol con los pétalos dispuestos a manera de haces luminosos, una serpiente que se mordía su propia cola, los cuatro elementos rodeando la cabeza de un anciano de abundante barba, una escalera que conectaba la tierra con el cielo…, en fin, la colección era insólita. Con detenimiento, Alan las fue examinando hasta que observó una que le causó mucha intriga: el escudo de armas del estado de Jalisco. «¿Qué tiene que ver el escudo de la ciudad en todo esto?».

			—No trates de encontrar el significado de esos grabados porque no podrás —dijo Abraham cuando por fin había encontrado lo que buscaba—. Hay que ir por partes, hijo. No te adelantes.

			La mano de Abraham sostenía tres libros que le pasó a su hijo, quien sin demorar, leyó aquellos títulos desconcertantes: Recuerdos de la Nueva Galicia por Farem de Villanova, Guadalajara la Piedra Tapatía y Vexilología Alquímica: La Bandera Mexicana y su relación con la Piedra Filosofal.

			—¿La piedra? ¿No es la perla tapatía? ¿Y qué es la piedra filosofal?

			—Tranquilo, todo a su tiempo. Para entender lo que significa este baúl hay que ir armando un rompecabezas con paciencia. Luego entenderás por qué esos libros se titulan así. Has de saber que la ciudad de Guadalajara encierra muchos misterios y secretos, y para comprenderlos, primero debes conocer la historia de la ciudad y, aún más importante, el relato de una persona que influyó mucho en mi vida y en la de tu madre —Abraham respiró hondo y al exhalar sintió que una pesada carga se caía de su espalda—. Ten, ésta es la primera pieza de este embrollo. Léelo en voz alta —dijo al señalar el libro Recuerdos de la Nueva Galicia por Farem de Villanova.

			Con las llamas avivadas por los leños que su padre acababa de poner en la chimenea, Alan comenzó a leer el breve libro que parecía fulgurar entre las sombras que se congregaron a su alrededor para escuchar la lectura.

			Recuerdos de la Nueva Galicia

			Muchos años pasaron para que tuviera la fuerza de escudriñar en mis memorias y poder manifestarlas por escrito. Cuando estudié alquimia en Madrid, en el Monasterio de El Escorial, la distancia geográfica me ayudó a soltar la mano…, pero ignoraba cómo principiar la escritura de mis remembranzas. En variadas ocasiones cambié la forma sin perder el fondo. Me di cuenta que la primera persona me causaba escozor, por lo que decidí alejarme de su uso. También tuve que lidiar con el lenguaje, decidir entre el español de Madrid o el de México. Ante el hartazgo de mi incapacidad, abandoné estos folios por varias décadas más. No fue sino hasta hace poco, cuando me nombraron Gran Maestre del Priorato, que retomé su escritura, pero me di cuenta que el español del México del siglo XIX ya no me sería útil, por lo que volví empezar, tratando de hacer los ajustes pertinentes al uso del español de esta primera mitad del siglo XX, apegándome lo más posible a los hechos. Sin embargo, como la fábula puede más que el testimonio, encubrí el segundo con la primera.

			Que las letras perdonen mi osadía…

			F.R.C. Farem de Villanova :.

			Gran Maestre del Priorato Guggenheim

		

	
		
			1 
El misterio de los polvos

			NUEVA GALICIA

			Siglo XVI; década de los cuarenta

			Amanecía en la Nueva Galicia, y los rayos del sol se apoderaron de la entonces Villa de Guadalajara, marcando así el inicio de un nuevo día, que como de costumbre, estaba lleno de rutina. Todas las personas comenzaban a realizar sus quehaceres cotidianos y, poco a poco, el bullicio y el movimiento se apoderaron de las calles. Al igual que todos los días, la gente se mostraba recelosa y alerta, pues los ataques de los indios eran cada vez más habituales. Los recientes enfrentamientos habían afectado a la Villa más de lo que sus habitantes hubiesen deseado. Ésa era la razón por la cual, aquel día, se llevaría a cabo una junta de cabildo para determinar adónde se mudaría Guadalajara por cuarta ocasión.

			Dentro de las escasas edificaciones que conformaban la Villa, todo pasaba exactamente igual como los días anteriores. En todas… menos en una; en la casa de los Villanova, sucedió algo inusual. Farem, un adolescente de diez años —de tez clara, pelo endrino y ojos azabaches— que esperaba en el comedor a que su abuela terminara de preparar el desayuno, se extrañó al ver a su abuelo, don Cornelius, bajar estrepitosamente la escalera. Para Farem resultaba un tanto gracioso ver la caballera alba de su abuelo —que acentuaba su piel cobriza— enarbolarse en un vaivén rítmico que era dictado por los escalones, sin mencionar la extraña manera con que su abuelo bajaba, apresurado, a pesar de ser un larguirucho endeble.

			—¡Lo he conseguido, María! ¡Al fin lo logré!

			Cuando recuperó el aliento, le mostró a su esposa el interior de un cuenco de porcelana que sostenía con fervor. Al ver aquello, la abuela de Farem se sorprendió tanto, que tiró el jarrón que llevaba en las manos. A los abuelos no les importó en lo más mínimo los cientos de trozos de barro que ahora estaban esparcidos en el piso de la cocina. El único recipiente que tenía importancia en ese momento, era el cuenco de porcelana y lo que éste contenía.

			Farem, sin comprender lo que sucedía, se acercó a sus abuelos y, como queriendo y no, se asomó para ver el fondo del recipiente. Fue una lástima que la pobre iluminación de la mañana no lo dejara ver con claridad la causa de la algarabía de sus abuelos. Justo cuando iba a proferir palabra para preguntar qué era lo que estaba ocurriendo, el abuelo se le adelantó:

			—Farem, no hay tiempo que perder —dijo exaltado—, tienes que ir por el señor Nicolás cuanto antes. Dile que es urgente, y si se reúsa a venir de inmediato, dile que el gallo está listo para cantar.

			Y sin dejar hablar a su nieto, lo encaminó hasta la puerta, le indicó que saliera y cerró la puerta tras de sí.

			Todo había pasado tan rápido que Farem no supo cómo reaccionar ante lo ocurrido. Lo único claro en su mente era el mandato de su abuelo: tenía que ir por el señor Nicolás de Vera, un gran amigo de sus abuelos.

			Tras caminar unas cuantas calles —algunas llenas de escombros provocados por las disputas entre indios y españoles—, por fin llegó a la casa del señor Nicolás. Tocó varias veces, pero nadie acudió a su llamado, y dada la actitud que habían tomado sus abuelos, sabía que no podía regresar solo, así que se aventuró a entrar sin permiso. Para su suerte, la puerta estaba entornada, pero al abrirla, causó un gran alboroto debido a los rechinidos de la madera y de las bisagras viejas.

			—¿Quién anda ahí? —dijo una voz que se escuchaba hueca debido a la distancia.

			Farem trató de responder, pero un humo con olor a moho y tierra mojada se había apoderado de su garganta.

			Enojado y diciendo vituperios, el señor Nicolás, un hombre joven de tez blanca, cabellera negra y lacia —que le llegaba hasta media espalda— y barba prominente, llegó a la sala de la casa. Cuán sorpresa se llevó al ver al nieto de su mejor amigo tosiendo y sin poder decir palabra.

			—Perdonarás eso, Farem, pero últimamente han habido varias tolvaneras y está llena de suciedad. Dime, ¿en qué puedo ayudarte?

			—Mi abuelo me mandó por usted —dijo carraspeando—, dice que es urgente.

			—Tendrás que disculparme con él, pero no puedo ir en este momento. Estoy en una reunión con…

			—¡Dijo que el gallo está listo para cantar! —se apresuró a decir Farem en un tono fuerte, no sin dejar de sentirse raro por haber dicho aquello.

			El rostro del señor Nicolás cambió de súbito al oír esas palabras, y después de quedarse atónito por un instante, se fue casi corriendo hacia la habitación en la que se encontraba antes de que fuera interrumpido por Farem, quien lo siguió de inmediato. Ahí había seis hombres quienes esperaban por el regreso del señor de Vera, pero éste los despidió de manera cordial, aunque repentina.

			Farem estaba cada vez más extrañado por el misterio relacionado con aquel cuenco de porcelana. El amigo de sus abuelos, al igual que ellos, había adoptado una actitud inusitada.

			Cuando Nicolás despidió al último de los hombres en el umbral de la casa, regresó al estudio donde se encontraba Farem y comenzó a hurgar con desesperación por todos lados. Ya abría un cajón aquí, ya hojeaba los libros con rapidez allá; buscaba entre los papeles que había en el escritorio, volteaba cajas. Nada. Farem, quien hasta ese momento se había limitado a observar en silencio, se dio cuenta que la frustración del señor Nicolás era cada vez más notoria. Sin saber qué hacer, se atrevió a preguntar:

			—¿Quiere que le ayude a buscar?

			Nicolás detuvo su búsqueda y se mostró pensativo. Tras un breve silencio, volteó a verlo y le dijo:

			—¿Sabes lo que significa que el gallo está listo para cantar, Farem?

			—Lo ignoro, señor, pero algo me dice que usted puede explicarme.

			—No me corresponde a mí tocar ese tema contigo. Eso les compete a tus abuelos.

			Por un largo momento, la habitación se cubrió de silencio. Mientras que aquella ausencia de palabras le pareció a Farem una eternidad, para el señor Nicolás fueron unos cuantos segundos. Por más que le daba vueltas en su cabeza, sabía que tarde o temprano el nieto de Cornelius tendría que saberlo. Tal vez la hora de la revelación había llegado para aquel adolescente… sí, no cabía duda. La situación tan inesperada exigía que lo supiera.

			—Verás, Farem… espero que tus abuelos no me maten por lo que estoy a punto de decirte pero, ellos y yo nos dedicamos a la agricultura celeste.

			Aquellas palabras no significaron nada para Farem, cuya única respuesta fue su cara de extrañeza.

			—Me encantaría explicarte lo que acabo de decir, pero no hay tiempo que perder. Además, esto se entiende mejor… presenciándolo. Ya lo verás.

			Cuando el señor de Vera encontró el grabado que estaba buscando lo puso adentro de un libro y, junto con Farem, se dirigieron de inmediato a la casa de sus abuelos. Una vez ahí, Nicolás tocó la puerta principal con tres golpes contundentes.

			—¿Quién desea entrar a este recinto? —dijo la voz de don Cornelius.

			—Alguien que sabe el motivo por el que la rosa fue puesta en la cruz.

			Lentamente, la puerta del umbral se abrió.

			La consternación de Farem se multiplicó cuando vio cerradas todas las ventanas de la casa que, además de tener las cortinas desplegadas, estaban cubiertas con gruesas telas y harapos. A aquella extraña escena se unieron cuantiosos utensilios, crisoles y frascos que estaban apretujados sobre la mesa y cuyos continentes de vidrio reflejaban la tenue luz de unas llamas que calentaban un frasco, cuyo contenido era un burbujeante líquido rojo. Esa agua rúbea había sido mantenida en hervor, día y noche, por los abuelos de Farem desde hacía meses atrás.

			—¿Dónde están? Quiero verlos —la voz del señor de Vera evidenciaba su curiosidad.

			Sin decir nada, el abuelo de Farem puso un recipiente de porcelana en el centro de la mesa. En el fondo del cuenco, unos polvos violáceos despedían un fulgor carmesí.

			—Con todo respeto, don Cornelius, sé que usted es un hombre versado en el magisterio de Hermes pero, ¿cómo lo consiguió?

			—Fue un error de clasificación —intervino María, la abuela de Farem—, ya me lo explicó todo. Dimos por hecho que la Nigredo es la labor principal, siendo que es la básica. Por ende, la Albedo se convierte en la labor principal y la Rubedo en la final.

			—Eso significa que no hay ninguna operación faltante. Estos son los tres colores principales: negro, blanco y rojo —dijo sorprendido el señor de Vera.

			—Lo demás sólo fue cuestión de saber hacer —añadió el abuelo—. Seguí los pasos que Lulio explicita en su Testamentum: coagulé, desequé, fijé y rubifiqué. Gracias al Cósmico que no tuve que hacer uso de la incineración.

			María del Carmen, la abuela de Farem, era una anciana menuda pero enérgica, de cabello castaño y piel nívea cuyo rostro, definido por ojos grandes y una nariz aguileña, mostraba preocupación por su nieto:

			—Mi niño, disculpa nuestro comportamiento fatigoso. Prometo que en un santiamén elucidaremos este embrollo.

			Su nieto estaba a punto de articular palabra, pero su esposo se le adelantó:

			—Farem, Nicolás me ha dicho que ya sabes que somos agricultores celestes, pero dime, ¿puedes guardar un secreto? ¿Saber algo y nunca volver a decirlo otra vez?

			Sin dimensionar la relevancia de aquella pregunta, Farem respondió afirmativamente.

			—En ese caso puedes permanecer en esta habitación junto a nosotros. Yo, Cornelius, como tu abuelo, pero sobre todo por los poderes que el Priorato ha investido en mí, te concedo el permiso necesario para que seas testigo del bendito evento que estamos a punto de presenciar.

			Farem se quedó atónito ante tanta elocuencia y secrecía. Por más que le daba vueltas, no encontraba explicación alguna a esos repentinos sucesos. Volteó a ver a su abuelo, pero éste desvió su mirada hacia Nicolás y afirmó con un movimiento de su cabeza en señal de aprobación.

			En completo silencio, el señor de Vera puso su libro sobre, lo que parecía ser, el último espacio disponible de la mesa. De aquel ejemplar, sacó el grabado que minutos atrás había buscado con ahínco.

			—El Rosario de los Filósofos de Arnau de Villanova —leyó Farem—. Quien escribió este libro tiene el mismo apellido que nosotros. ¿Es nuestro pariente?

			—Ése puede ser un tema de gran discusión, jovencito —dijo doña María—. Confórmate con saber que Arnau de Villanova fue un gran alquimista que nació en el siglo de los Turcos.

			—¿Pero qué es un alquimista?

			—Todo te quedará claro en unos momentos.

			Para Farem, el grabado del señor de Vera era incomprensible. En él, se apreciaba a un anciano desnudo sentado en un trono y cubierto con un manto amarillo. Tenía los brazos extendidos a la altura de los hombros y en cada una de sus manos poseía algo en particular: la mano derecha, con la palma hacia abajo, sostenía entre sus dedos una especie de cetro de aproximadamente medio metro, cuyo extremo superior terminaba en una flor de lis; contrariamente, la mano izquierda, con la palma de la mano hacia arriba, sujetaba una esfera bermeja con una cruz en la parte de arriba, también de color rojo. Otra característica extraña era el corazón del anciano, que estaba de fuera y no en el lado izquierdo del torso, sino en el centro. Todo su cuerpo estaba rodeado de un semióvalo que emanaba rayos amarillos y, alrededor de estos, había seis personas desnudas con cabellera rubia, equidistantemente distribuidas, a las cuales no se les distinguía su sexo. Cada una asía en sus manos una corona dorada de cuyas puntas salía un rayo. Los seis haces de cada una de las coronas convergían en un punto común: el corazón de aquel anciano. Además, cada una de esas figuras desnudas estaba ornamentada con los símbolos correspondientes a los siete planetas. Finalmente, una especie de caldero que despedía llamas amarillas y rojas, se vislumbraba en la parte inferior de todo el dibujo en donde podían leerse dos palabras escritas en latín: Galli Cantus.

			—¿Seguros que quieren permanecer conmigo? —dijo Nicolás—. Si algo me sale mal, si vierto las Lágrimas de Hermes en el instante equivocado, explotaría junto con la cocina entera.

			El primero en afirmar su permanencia fue Farem. Sus abuelos, arrobados por su determinación, secundaron la decisión de su nieto.

			Cuando aquel dilema terminó, el señor de Vera puso manos a la obra y comenzó con aquello que, según el grabado, debía realizar. Tomó el cuenco de porcelana, y con una especie de pala pequeña, comenzó a tomar los polvos violetas y los colocó en un recipiente graduado. El objetivo de aquello era cuantificar la cantidad de los polvos, pues sólo se necesitaba una cantidad específica. Después vertió una especie de licor en el recipiente que contenía el líquido rojo. Durante minutos, continuó midiendo, mezclando, separando y calentando toda clase de sustancias, mientras que Farem y sus abuelos lo observaban con detenimiento. Para concluir, añadió los polvos violetas a toda la mezcla. El color rojo característico de la sustancia, que hasta el momento había cambiado de color durante todo el proceso, comenzó a adoptar un color definido debido a la acción de los polvos. Instantes después, la mezcla se volvió más obscura, y el líquido comenzó a evaporarse a gran velocidad y, en cuestión de segundos, un vapor escarlata llenó la habitación. Una vez que aquella cortina de humo desapareció, lo único que quedó contenido en el fondo del recipiente fue una pequeña cantidad de polvos rojos.

			—Ahora, muy similar a lo que tú hiciste Cornelius, necesitamos fijar los polvos para poder utilizarlos, pero gracias a que obtuviste los polvos violetas, no será necesario esperar diez días para ello —dijo Nicolás sin despegar la vista de lo que hacía.

			Posteriormente, tomó un líquido y dijo que había que embeber los polvos, pero que esta vez no debían dejar que se evaporara la parte acuosa. Mencionó que habría que cocerlos para poder desecarlos y fijarlos. Cuando realizó aquello, simplemente quedaron unos polvos en el interior del frasco cuyo color era indefinido, pero se asemejaba al de la amapola silvestre. Enseguida de su aparición, un olor como a sal de mar quemada impregnó todo el recinto.

			—¿Funcionó, Nicolás?

			—Dado que no explotamos, yo diría que sí. Sólo existe una manera de saberlo. Necesitaremos un trozo de plomo —expresó con exaltación.

			—Por supuesto que sí, Nicolás. Enseguida vuelvo —dijo Cornelius mientras subía las escaleras.

			Mientras tanto, el señor de Vera encendió una llama moderada y colocó sobre ella una rejilla de metal y, a su vez, encima puso un crisol de porcelana. Luego tomó una cantidad de aquellos polvos del color de la amapola, y los fundió con cera hasta que formó una pequeña esfera.

			—Aquí está, Nicolás. Sabía que sí tenía. Toma —y le dio un pequeño trozo de plomo—. ¿Y esa bolita de cera?

			—Es la que contiene el catalizador que necesitamos.

			—¿Tan poca cantidad es necesaria? —preguntó Cornelius con incredulidad.

			—Según el grabado de Villanova, sí. Pero en vez de cuestionarnos, por qué mejor no lo comprobamos y nos quitamos de incertidumbres.

			El señor de Vera colocó el trozo de plomo en el crisol, e instantes después, éste comenzó a fundirse lentamente.

			—Me haces el honor, María —dijo al entregarle la bolita de cera.

			La abuela no demoró nada en lanzar la bolita en el crisol, y en cuanto ésta hizo contacto con el metal fundido, una luz cegadora se manifestó en toda la habitación.

			Todos se vieron obligados a retroceder y a cubrirse la cara con las manos para proteger su vista de aquel resplandor.

			Cuando la intensidad de ese fulgor fue disminuyendo, todo volvió a la normalidad, a excepción del plomo fundido, que fue cambiando de color y disminuyendo su tamaño constantemente en cuestión de segundos.

			El silencio dominaba la estancia y todos sentían misterio y curiosidad. La abuela fue la primera en salir de su ensimismamiento, pues dio un paso al frente y estiró el cuello para lograr ver lo que había sucedido.

			—¡Lo logramos, Cornelius! —dijo emocionada mientras se le salían las lágrimas de la felicidad y se llevaba las dos manos a la boca como signo de su asombro.

			No tuvo que decirlo dos veces. Nicolás y Cornelius se acercaron para comprobar la afirmación de María. Después de observar el crisol, estallaron de emoción. Todas las dudas sobre su éxito se disiparon.

			Mientras celebraban, Farem se asomó para ver qué había sucedido: lo que brillaba en el fondo del cuenco…, era oro.

		

	
		
			2 
La cuarta es la vencida

			NUEVA GALICIA

			Siglo XVI; década de los cuarenta

			Los aromas provenientes de los diversos instrumentos alquímicos comenzaron a mezclarse en el aire, formando olores nunca antes percibidos para aquellos novogallegos El que más sobresalía de entre todos ellos, era el de la sal de mar calcinada. Farem comprendía la importancia del oro, pero no entendía el motivo de la exaltación de sus abuelos y del señor de Vera.

			—Cornelius, tendremos que escribirle un informe al Gran Maestre —dijo Nicolás.

			—¿Gran Maestre? —preguntó Farem antes que su abuelo dijera palabra.

			—Es cierto, no tuvimos tiempo de explicarte nada —expresó Cornelius mientras con su vista buscaba la aprobación de su esposa y de su colega. Con un ademán, Nicolás pidió la palabra e invitó a todos a sentarse alrededor de la reciente transmutación.

			—Farem, sé que apenas eres un jovencito, pero ya tienes la edad suficiente para tomar tus decisiones. Antes de que te expliquemos cualquier asunto, debes saber que hay verdades que, una vez conociéndolas, no podrás ignorarlas, pues la espina de la duda se incrustará en tu ser. Algunas otras te exigirán un compromiso irrevocable y la carga de la responsabilidad caerá en tus hombros de forma ineludible. Pero la verdad relacionada con lo que acabas de presenciar, es de una naturaleza superior, por lo que he de preguntártelo: ¿tienes el valor suficiente para arrostrar la muerte, de ser necesario, antes de propagar el secreto que estamos a punto de revelarte?

			En un silencio momentáneo, Farem rumió esas palabras, y tras cavilar en su significado, contestó de forma afirmativa. Nicolás miró a sus abuelos con determinación, después fijó su mirada en la de Farem y continuó:

			—Pues, Farem de Villanova, has de saber que tus abuelos y yo… —bajó el tono de su voz y, en un bisbiseo, dijo—: somos miembros de una sociedad secreta que, a los ojos de la mayoría, no existe y así debe permanecer, oculta de la indiscreción mundana.

			—Sí, entiendo —silabeó Farem— pero, ¿por qué es oculta?, ¿es mala?

			—Verás, Farem, todos los días nos movemos en una baldosa de blancos y negros, así es como se mantiene el balance de la creación. Lo lamentable, es que el hombre, en su ignorancia y pretensión, juzga y condena como malo aquello que no comprende. ¿Tú crees, Farem de Villanova, que tratar de construir un mundo mejor sea algo malo?

			—No, no le veo lo malo.

			—Los que pertenecemos a la Orden pensamos lo mismo que tú, pero para nuestro infortunio, no todos lo consideran así, y existe un gran número de personas que están dispuestas a matar con tal de imponer su visión del mundo. Por ello la Orden es secreta. Entre nosotros podemos discutir diferentes puntos de vista sobre la verdad, pero allá afuera, sólo una es válida: la de los católicos. Por fortuna, todavía no se ha instaurado un tribunal del Santo Oficio aquí en la Nueva España, pero no podemos correr ningún riesgo, debemos ser cautos y mesurados. Y bueno, el Priorato Guggenheim, el nombre de nuestra organización, busca la verdad que nos hace libres a través de la… la alquimia.

			—¿La qué?

			—Mi niño —intervino la abuela María—, es suficiente para un día. Basta con que sepas dos cosas: la alquimia es la herramienta que nos otorga la Orden para que consigamos nuestra libertad y debes guardar este secreto, jamás se lo menciones a nadie —hizo una pausa—. Bueno, Queridos Fratres, es momento de que se pongan a escribir sus informes para el Gran Maestre. Escuché que Jaime llegó anoche, así que será el más indicado para llevar su correspondencia al puerto de Veracruz. No pueden dilatarse más, que el tiempo apremia y a mediodía debemos asistir a la junta de cabildo y, como buenos guadalajarenses, no podemos faltar.

			—¿Junta de cabildo?

			—Déjame que te lo explique, hijo —enfatizó Cornelius—. Pero antes, ¿recuerdas lo que te conté sobre Hernán Cortés? —Farem asintió—. Ah pues, él es el máximo conquistador del oriente de la Nueva España, pero al occidente, en la Nueva Galicia, tenemos a don Nuño Beltrán de Guzmán. Él, en 1532, ordenó a un explorador español llamado Cristóbal de Oñate, que fundara esta villa. Y así lo hizo, pero no esta región, sino en Nochistlán. En honor a don Nuño, quien es oriundo de Guadalajara España, esta villa fue llamada Guadalajara del Espíritu Santo. Sin embargo, debido a la falta de comida y agua, la primera villa no prosperó y tuvimos que mudarnos a otro lugar. Como Cristóbal estaba explorando otras tierras, delegó gran parte de su responsabilidad a Juan de Oñate, quien tomó la decisión de que nos fuéramos para Tonalá, a pesar de que la mayoría opinábamos que Tlacotlán sería una mejor opción. Habrías crecido en esa segunda Guadalajara, de no haber sido por don Nuño quien, al ser nombrado marqués de Tonalá por su majestad, el rey Carlos I, nos echó de aquel valle para que no interfiriéramos con su marquesado. Y así fue como Guadalajara cambió de lugar por tercera ocasión. Y henos aquí, en Tlacotlán —con mirada cansina y perdida, Cornelius detuvo su explicación. Después respiró profundo y continuó con cierta melancolía—. Al principio, pensamos que en esta Guadalajara las cosas mejorarían, pues en el primer lustro, la agricultura y la ganadería se nos dio muy bien, e incluso comenzamos comerciar con los indígenas. Cabe mencionar que ahora tenemos más casas en comparación con los asentamientos anteriores; hay treinta manzanas, una plaza mayor y un humilde templo. Pero nuestra endeble estabilidad se resquebrajó cuando los caxcanes, liderados por Tenamaztli, comenzaron a atacarnos con el afán de recuperar sus tierras… y no los culpo, llegamos a arrebatárselas.

			—¿Y por eso mataron a mis papás?

			La pregunta de Farem causó un incómodo mutismo.

			—No sabemos si están muertos, hijo, sólo sabemos que desaparecieron. La insurrección fue muy dura. Incluso el mismo capitán Pedro de Alvarado, que en paz descanse, reconoció la rudeza de los caxcanes. Con decirte que dijo que cada indio vale diez de sus hombres. Fue por ello que Cristóbal de Oñate se vio obligado a pedir ayuda al virrey Antonio de Mendoza. Con un ejército que triplicaba al de los nativos, lograron derrotarlos y poner fin a las trifulcas.

			—Pero a un gran costo —dijo Nicolás—. Esta tercera villa quedó derruida tras las contiendas. Es por esta razón que el virrey, Oñate y otras personas importantes, nos han convocado a una junta de cabildo en la que se decidirá adónde nos iremos por cuarta ocasión.

			—Y precisamente por eso debemos apresurarnos —expresó María.

			Entre todos comenzaron a ordenar la cocina. Mientras lo hacían, Cornelius tomó un baúl de madera y comenzó a guardar ciertos grabados, libros y objetos que, según él, eran los imprescindibles para concretar la Gran Obra. Las preguntas se agolpaban en la cabeza de Farem y comenzaron a inundarla con dudas. No pudo aguantarse más, y en lo que los adultos ponían todo en orden, siguió haciéndoles preguntas sobre el Priorato Guggenheim. Se sorprendió al saber que había sido creado en España, en el siglo VIII, durante la ocupación arábiga. El abuelo le contó que uno de sus objetivos principales era conseguir la instauración de una tolerancia de culto y libertad para discutir ideas referentes a todos los campos del saber. Aunque sabían que no resultaría sencillo, su idea era forjar un nuevo pensamiento en las Indias.

			Estaban a punto de terminar, cuando alguien llamó a la puerta. La abuela se sobresaltó con los toquidos, y un frasco que contenía flor de azufre se le resbaló de las manos, se estrelló con la mesa, y parte de los polvos amarillos cayeron en el hornillo que seguía encendido. Por un instante, pequeñas llamas azules crepitaron en los carbones azafranados que brillan con intensidad.

			Nicolás abrió la puerta.

			—Señor de Vera, no esperaba encontrarlo aquí —dijo un hombre regordete de baja estatura y cabellera china—, aunque no me sorprende. Últimamente visita mucho a los Villanova, ¿eh? —se trataba de Silvano, el sacristán del templo. Buscaba a Cornelius para entregarle un rosario de madera que había olvidado en la misa anterior—. Eso que huelo, ¿es azufre?

			—Dios guarde la hora —dijo María al santiguarse—. No, Silvano. Aún tengo el fogón prendido. Casi acabamos de desayunar.

			Farem sintió la vista contundente de su abuelo que buscaba su confabulación.

			—Su esposo me ha dicho que prepara unos huevos exquisitos. A ver si un día de estos me invitan a desayunar.

			—Cuando gustes —dijo María con una sonrisa forzada—, pero si quieres huevo, tendrás que venir algún sábado, que es cuando preparo duelos y quebrantos, los viernes hago lentejas y la mayoría de las noches comemos salpicón.

			—Bueno, bueno, ya no les quito más su tiempo. Sólo pasé para entregarles el rosario, que mucha falta nos hará rezar al Señor para que nos ayude con la plaga de los indios. Roguémosle para que nos envíe al valle que más nos favorezca, ¿irán a la junta?

			—Por supuesto, ahí nos veremos —dijo Nicolás al tiempo que extendía su mano para recibir el rosario de Cornelius. Cuando Silvano se lo entregó, la mirada de Nicolás se petrificó al ver un anillo en su mano. Sacudió la cabeza y recuperó su semblante habitual—. Que te vaya bien, Silvano.

			Mientras el sacristán se perdía en la lejanía, Nicolás y María permanecieron en el quicio de la puerta. Cuando ya no lo vieron más, regresaron al interior de la casa. Cornelius vio su consternación.

			—¿Lo viste, María? —la voz de Nicolás se escuchaba turbada.

			Tras la afirmativa de la abuela de Farem, Cornelius demandó una explicación.

			—Cuando Silvano me entregó tu rosario, le vi un anillo con el sello de la Orden de los Caballeros de Santiago. Hace poco escuché el rumor de que entre nosotros habitan algunos miembros que fueron expulsados de la Orden, provenientes del Monasterio de Uclés, quienes, para no tener que lidiar con la vergüenza en España, usaron sus viejas influencias para embarcarse con nosotros cuando vinimos a la Nueva Galicia. Los decires sostienen que ellos mismos se autoproclamaron como un capítulo perteneciente a la Santa Hermandad, que a todas luces, es espurio. Sin embargo, he escuchado que son muy ortodoxos y poseen un marcado fanatismo religioso rayano con la sinrazón. Los rumores dicen que cazan infieles y herejes por divertimento —la habitación se sumió en un silencio de preocupación. Mesándose la barba, Nicolás se mostró meditabundo. Después dijo—: Silvano identificó el olor a azufre, que como saben, se asocia a las invocaciones demoniacas. Si nos toman por demonólogos, nos meteremos en serios problemas. Habrá que extremar precauciones… En fin. Me retiro, iré a redactar mi informe.

			—Cornelius debe hacer lo mismo.

			Al despedirse, María cerró la puerta con cierta preocupación. Para bajar la tensión del ambiente, comenzó a platicarle a Farem sobre los beneficios que les traería el mudarse al Valle de Atemajac. Cornelius aprovechó el momento e inició la redacción de la carta que le dirigiría al Gran Maestre del Priorato. Cuando la terminó, se dispusieron a ir a la junta de cabildo.

			Mientras recorrían las calles, Farem escuchaba los más diversos comentarios. El aire se impregnó de discusiones y murmuraciones: “El Valle de Toluquilla es el idóneo”, “El Valle de Atemajac es nuestra mejor opción”, “El Santo Santiago les ayudó a pelear en el Cerro del Mixtón”, “El Arcángel san Miguel se apareció en el cielo cuando derrotaron a los caxcanes”, “El virrey mandó someter a don Nuño a un juicio de residencia, que porque quemó vivo al rey indígena Caltzontzin”, “Beatriz Hernández no sabe comportarse como dama”…, las voces dejaron de distinguirse en medio de la algarabía que los villanos provocaban en la plaza. Sus voces enardecidas impedían escuchar lo que Cristóbal de Oñate les decía. En el terraplén improvisado desde donde se dirigía la junta, bajo un árbol de abundante sombra, colocaron una mesa rectangular en la que se sentaron el grupo de notables; María reconoció a algunos: Miguel de Ibarra, fray Antonio de Segovia, Juan Sánchez de Olea y Beatriz Hernández.

			Aquella caterva de guadalajarenses se volvió un caos. En variadas ocasiones tuvieron que esperar a que se hiciera el silencio para que pudieran continuar. Escudriñando entre las personas, Cornelius buscó a Nicolás. Nada. Sintió un vuelco en el estómago, pero se mantuvo a plomo para no llamar la atención. Discretamente, una persona se colocó a su lado y le habló al oído sin voltear a verlo. Era Jaime. Estrecharon sus manos de una manera en particular sin que nadie lo notara más que Farem, quien más tarde supo que así se reconocían los miembros del Priorato. En susurros, comenzaron una discusión que fue encubierta por el vocerío.

			—Cornelius, ¿dónde está Nicolás?

			—Eso mismo me pregunto. Tal vez aún está redactando el informe que desea que le entregues al Gran Maestre. Por cierto, yo tengo el mío —casi como un truco de prestidigitación, le entregó un sobre que desapareció de la vista de Farem.

			—No, no está en su casa. De ahí vengo —sin despegar la vista del terraplén, los dos no dijeron palabra alguna por unos segundos—. Es presto que parta a Veracruz, pero sé que me puedo fiar de ti. Necesito que le entregues esta carta a Nicolás. La manda Santiago de Aguirre.

			—¿Nuestro Frater que está infiltrado en la corona española?

			—Él mismo. Andrés de Urdaneta me la entregó hace tiempo.

			Los gritos de Miguel de Ibarra apaciguaron a los guadalajarenses y Oñate pudo proseguir con su discurso:

			—Nadie de los que estamos aquí presentes tiene la culpa de nuestra actual situación. Sólo don Nuño de Guzmán, pues estando asentados en Tonalá, nos echó con avilantez so pretexto de no querer en su marquesado ninguna villa o poblazón de españoles —los ahí reunidos comenzaron a vilipendiar a don Nuño. Oñate tuvo que esperar antes de poder retomar la palabra—: Gracias al amparo de Dios, hemos salido de ésta, pero es imperante poner remedio, no sea que el contraataque de los caxcanes sea peor y en la brevedad. Salgamos de aquí y juntos determinemos el lugar más seguro para fundar nuestra ciudad, que asegurándola, lo demás se dará por añadidura. Nuestra vida depende de la elección que tomemos hoy, pero sepan que no voy a desampararlos y estoy dispuesto a morir por defenderlos. Decidamos pues, que yo quiero favorecerlos y ayudarles para que juntos encontremos sosiego duradero.

			El descontrol volvió a irrumpir en la junta. “¿Y si Nuño nos echa de nuevo?”, “Abandonemos estas tierras y vayámonos al oriente”, “Vámonos a Ocotlán”, “Atemajac es la única solución”, “No, no. Mejor Toluquilla”, “Don Nuño de Guzmán es un tirano, nos sacará de nuevo”, “Nuestro éxodo nunca terminará”.

			—Y nosotros que nos quejamos de lo incivilizados que son los indios, y venos —dijo Cornelius con un dejo de burla.

			El griterío era incontrolable. Todos hablando, pero nadie escuchando. El caos fue tal que Beatriz Hernández se levantó de su asiento y alzó la voz con gran ímpetu:

			—¿No acabarán los señores de determinar adónde se ha de hacer esta mudanza? Porque si no, yo quiero y vengo a determinarlo, y que sea con más brevedad de lo que han estado pensando; miren cuáles están con demandas y respuestas, sin concluir cosa ninguna. Yo quiero dar mi voto, y aunque soy mujer, puede que acierte.

			Con todo el tacto que pudo, Cristóbal le pidió que regresase a su asiento. Segundos después, tomó una daga que llevaba ceñida a su cintura y la encajó en el tronco del árbol que les daba cobijo, y dijo:

			—Caballeros, soldados, compañeros míos y los que presentes están, con esta daga, fundo y sitio la ciudad de Guadalajara, y le pido a Dios que la guarde por muchos años, con mi compromiso de reedificarla en la parte que más nos convenga. En nombre de su Majestad, y por vía de su real nombre, mantendré la paz de todos los españoles, conquistadores, vecinos, habitantes, forasteros y naturales. Guardaré la justicia para el rico y el pobre, el grande y el pequeño, las viudas y los huérfanos —con solemnidad, desenvainó su espada y la alzó hacia el cielo—. Yo ya tengo poblada la ciudad de Guadalajara en nombre de su Majestad, el rey Carlos I, nuestro emperador Carlos V. Si alguien no está de acuerdo, que me acompañe al campo y guerree conmigo, pues estoy dispuesto a morir por esta ciudad, ahora y cuando sea, defendiéndola en el nombre del Rey, mi señor, pues soy su vasallo y caballero.

			Oñate repitió la última parte de su discurso tres veces, para asegurarse de ser entendido y dar por terminada la discusión. La quietud duró poco. El bullicio de inconformidades estalló de nuevo. Ni los gritos de Ibarra o de Oñate apaciguaron las pasiones de los guadalajarenses.

			De pronto, con porte altivo, Beatriz Hernández pidió la palabra y dijo:

			—Señores, el rey es mi gallo, y yo soy del parecer que nos pasemos al Valle de Atemajac. Todo lo que se haga de hoy en adelante será en servicio de Dios y del Rey; lo demás es manifestar cobardía. ¿Le temen a don Nuño?, ¿pero qué nos ha de hacer, si es la causa de nuestro embrollo? Don Nuño no ha hecho nada por nosotros. Si no fuera por el favorecimiento de Dios, y el amparo y destreza de nuestro capitán, ya hubiésemos perecido. Ahora a callar, que no es menester hacer caso de votos tan bandoleros. Nos iremos a Atemajac, pues el Rey es mi gallo.

			Ni siquiera el viento se atrevió a soplar ante el mutismo que provocaron sus palabras. Guadalajara se congeló en el silencio por breves segundos.

			—Hágase así, señora Beatriz Hernández, y puéblese donde está señalado —expresó Oñate.

			La algarabía regresó de inmediato, pero sincronizada al unísono de todas las voces que gritaban: “¡Atemajac! ¡Atemajac! ¡Atemajac! ¡Atemajac!”, repetían los guadalajarenses con el corazón henchido de nuevos bríos… Y el verbo se hizo ciudad.
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Las reales cédulas

			NUEVA GALICIA

			Siglo XVI; década de los cuarenta

			Por cuarta ocasión, la Guadalajara peregrina iría en busca de un mejor asentamiento. La abuela María se sentía orgullosa del actuar que había tenido doña Beatriz Hernández, a pesar del descontento de varios señores. Con discreción, Jaime se despidió de ellos y poco a poco los guadalajarenses comenzaron a dispersarse rumbo a sus casas. Cornelius determinó que sería buena idea visitar a Nicolás. Sentía su ausencia como un mal preludio. «Será mejor que me extirpe la duda», pensó.

			Tras caminar unas cuadras, llegaron a la casa del señor de Vera. Con efusividad, Cornelius tocó la puerta. Nadie respondió. Se asomó por las ventanas. Nada. Volvió a tocar, pero nadie atendió su llamado. Ante la mirada de curiosos impertinentes, María aconsejó que lo mejor sería regresar más tarde. Sin mostrar convencimiento, Cornelius accedió.

			Los últimos rayos del crepúsculo tintaron el cielo de arreboles, al tiempo que el sol se ocultaba tras el lomerío que cercaba el valle. La tarde había transcurrido con las incesantes pláticas sobre la junta de cabildo y la determinación de irse al Valle de Atemajac. La mayoría se sentían entusiasmados; otros pocos, indecisos. Por su parte, los Villanova no podían eludir el desasosiego que les causaba la inexplicable ausencia de Nicolás. Después de la comida, Cornelius había regresado a su casa pero, de nueva cuenta, no lo encontró.

			Mientras encendía las velas y las lámparas de aceite, en un acto de serendipia, una idea surcó la mente de María: «la carta de Aguirre podría ayudarnos a saber algo más». Al comunicarle a su esposo su ocurrencia, éste se mostró reacio. “Es de muy mal gusto abrir la correspondencia ajena”, dijo. Tras mesarse un extremo de su bigote, añadió: “la situación inusual lo amerita”. De la bolsa interna de su chaleco, tomó la carta que Jaime le había dado horas atrás. El sobre estaba protegido con un lacre granate que contenía el sello del Priorato: un óvalo con diversos símbolos, de entre los que sobresalían las letras «P» y «G» superpuestas. Con cierta renuencia, rompió el lacre y desdobló las hojas. La caligrafía era excelsa y no tardó en reconocerla: era de su Gran Maestre. «Aguirre debió de haberla firmado para guardar las apariencias». La última hoja no contenía palabras, sino un grabado finamente ilustrado. Con las ansias por leer royendo su interior, comenzó la lectura en voz alta para que María y Farem también escucharan.

			Querido Frater Nicolás de Vera:

			Espero que la Nueva España no esté siendo muy cruenta con usted. He escuchado que ha sido difícil el proceso de adaptación debido a los naturales de la región. Es imperativo que logren establecer las paces con ellos, ya que de lo contrario, nuestro proyecto podría ponerse en riesgo.

			Pasando a mejores noticias, quiero compartirle nuestro más reciente éxito: el otorgamiento de las reales cédulas a la ahora ciudad de Guadalajara. Nuestro infiltrado en la corona, el Frater Santiago de Aguirre, hizo un buen trabajo y logró que nuestro rey Carlos I de España nos las expidiera en noviembre de 1539, las cuales contienen la concesión del título oficial de la ciudad, así como el escudo de armas que, como seguro recuerda, fue diseñado por el Priorato. Gracias al Frater Aguirre, logramos hacer algunas copias de las mismas para los archivos de la Orden; una de ellas la remito en esta correspondencia con el objetivo de que las analice.

			En otro asunto, me gustaría saber cuál es el avance que usted y el Frater Cornelius han tenido con la encomienda que se les asignó hace años. ¿Han podido realizar alguna transmutación con éxito? Espero que al menos lleven grandes avances, ya que florecer en la Guadalajara de la Nueva Galicia es de vital importancia para el plan que hemos diseñado: una sociedad con libertad de culto y libre expresión. La construcción será ardua y las piedras a desbastar exigirán grandes esfuerzos y continua persistencia. Sean cuidadosos y cautos.

			Sin más por tratar, me despido de usted deseándole mis mejores deseos de Paz Profunda. Sincera y fraternalmente…

			F.R.C. Tomás de Villanova :.

			Gran Maestre del Priorato Guggenheim

			P.D.: confío en Cornelius tanto como en usted, por lo que no hay inconveniente alguno en que le comente los asuntos aquí tratados.

			Los abuelos se alegraron momentáneamente. Hacía mucho tiempo que no habían recibido correspondencia de su Gran Maestre.

			Como los buenos alquimistas que eran, no tardaron en examinar el escudo de armas de la nueva y oficial ciudad de Guadalajara. Su forma era española y sobresalía por sus colores amarillo y azul. En la parte superior estaba dispuesta la cabeza de un caballero de cuyo eje central salía una lanza con un pendón ondeante de color rojo y en cuyo interior se distinguía una cruz amarilla de Jerusalén. En la parte central e interna del escudo, se erguía un pino dorado con cuatro niveles de ramajes. A cada uno de los flancos del tronco, dos leones en ristre se encontraban de forma simétrica pero intercalada: la pata derecha de uno se unía con la izquierda del otro y viceversa.

			—Impresionante —dijo Cornelius con los brazos acodados en la mesa y sin despegar la vista de aquella ilustración—. Sin duda alguna, es un grabado de alquimia. Y resume muy bien el modo de obtener los polvos violetas.

			Mientras los abuelos platicaban sobre los significados místicos del escudo de armas, las sombras se acentuaron a su alrededor. Farem se asomó por una de las ventanas y vio al pregonero encendiendo algunas farolas. El sol se había ocultado. Temerosos de aquella oscuridad de luna nueva, los villanos comenzaron a abandonar las calles… excepto una masa sombría que avanzaba directo hacia la vista de Farem. La luz proveniente de un quinqué dispuesto en una ventana iluminó el rostro de aquél que los encaminaba: Silvano. Con el corazón golpeando su pecho, Farem les advirtió de la inminente visita.

			Con rapidez, quitaron todo rastro que los vinculara con el Priorato. Cornelius guardó la llave del baúl en un guardapelo que le puso a Farem a modo de collar.

			—La parte más importante de nuestros descubrimientos están en ese baúl —dijo Cornelius señalando un escondrijo cercano a la ventana—. Si algo llegara a pasarnos, tú serás el guardián de esos secretos, ¿entendido?

			Farem asintió y tragó saliva. María iba a replicar, pero el llamar de la puerta la interrumpió. Cornelius respiró profundo y la abrió.

			—Buenas noches. Qué sorpresa, Silvano.

			Sin decir nada, Silvano y sus tres acompañantes, ataviados con camisas verdes de manga larga y con chalecos de piel, arremetieron contra Cornelius y se adentraron en la casa. Con actitud estoica, hurgaron con su mirada cada recoveco. Al no ver nada inusual, comenzaron a mover muebles, abrir cajones y compartimientos, a violentar el humilde hogar de los Villanova.

			—¡Caballeros!, exijo una explicación ante semejante atropello.

			Silvano fue el único que se detuvo ante sus demandas. Encumbrado, dijo con un dejo de sevicia:

			—Lo sabemos todo, don Cornelius. Interceptamos la carta que Nicolás escribió a su, ¿cómo lo llaman?, Gran Maestre —las palabras de Silvano cayeron con el peso de baldosas—. Intentamos que hablara, pero se negó a hacerlo. Ahora está descansando. Haré esto fácil para ustedes: o nos entregan la Piedra Filosofal por las buenas o lo harán por las malas.

			Con talante inexpresivo, Cornelius miró a María. Las palabras no fueron necesarias para que ella comprendiera su plan.

			—Ya veo —dijo Cornelius— ¿y qué los autoriza a ustedes a hacer estas pesquisas?

			—Somos el capítulo novogalaico de la Santa Hermandad, somos caballeros de Santiago.

			—Disculpen, caballeros. Ignoraba este hecho. Lo mejor será llamar al gobernador para que esté presente en este proceso y sea testigo de lo que ocurre.

			Cornelius se dirigió a la puerta, pero uno de los acompañantes de Silvano la cerró de golpe.

			—Entiendo. Y dime, Silvano, ¿qué será de nosotros después de que te dé la Piedra Filosofal?

			—Serán redimidos de sus pecados.

			—Siendo así, preferiremos cooperar.

			—En ese caso, déjeme recordarle las santas leyes expedidas por la bula papal de su santidad, el Papa Juan XXII: la alquimia está prohibida, y quien se atreva a ignorar este mandato, será castigado severamente, pero antes, deberá pagar al tesoro público con todo el oro que se haya creado con estos medios ilícitos. En caso de negarse a hacerlo, será considerado como delincuente y tratado como tal.

			—No me negaré, Silvano, pero como ya sabes todo, y de seguro Nicolás lo reafirmó, la Piedra Filosofal no te servirá de nada si no sabes utilizarla, mas, como muestra de mi buena voluntad, me comprometo a usarla para otorgarte todo el oro posible resultante de la transmutación.

			Los ojos de los supuestos caballeros de Santiago brillaron con codicia. Detuvieron su allanamiento y aceptaron el trato. María y Farem se mantuvieron al margen, en el silencio y expectantes, ignorados por los caballeros que los veían con superioridad.

			Cuando Cornelius comenzó a montar un improvisado laboratorio en la mesa, María confirmó su plan. Unas lágrimas enjugaron su rostro.

			—Caballeros, ¿serían tan amables de abrir las ventanas? Amada, ¿podrías alejarte de ahí? Necesito que entre más aire.

			El interior de los ojos de Cornelius, en un lenguaje que sólo ellos dos entendían, le suplicaron que se alejara lo más que pudiera de la mesa.

			—Desde luego —asintió María, bregando contra las emociones que se mezclaban en su interior.

			Aprovechando el desconocimiento de sus verdugos, Cornelius combinaba sustancias inofensivas que producían diversas reacciones que a sus ojos parecían magia y portentos. Siguió haciéndolo así por unos minutos hasta que tomó un frasco que alzó con sacralidad, y dijo:

			—Vean, caballeros, el paso final que les dará el oro tan deseado —los cuatro se quedaron hipnotizados por aquel recipiente. María lo vio con temor y recordó la advertencia que Nicolás les había hecho sobre las Lágrimas de Hermes. Paso a paso, con lentitud, y con Farem detrás de ella, comenzó a retroceder. Mientras lo hacía, Cornelius colocó, a los pies de cada uno de los cuatro supuestos caballeros, un recipiente con un líquido ámbar oscuro—. Ahora, dispongan sus manos, que les repartiré estos cristales. No se muevan mucho, por favor, o la transmutación podría no funcionar —cuando terminó de repartir los cristales, miró fijamente a María, sin despegar su vista, dijo—: ahora, a la cuenta de tres, arrojarán los cristales con mucha fuerza a los recipientes que puse a sus pies. Uno… —María le dijo a Farem que saliera por la ventana—, dos… —Silvano se dio cuenta del intento de escape, y se dirigió a detenerlos—, tres —Cornelius lanzó el frasco de Lágrimas de Hermes al hornillo, al tiempo que los otros tres incautos arrojaban los cristales al líquido.

			Un estrépito, mezclado con humo blanco y llamas, defenestró a Farem y a la abuela María, los únicos que lograron salir de la casa, que ahora se incendiaba sin control.

			Cuando la vista nublada desapareció de sus ojos, tras un fuerte golpe en el que nada escuchaba, Farem vio miembros cercenados de sus cuerpos, quemándose junto a pedazos de madera. El olor a carne humana se mezcló con la pesadumbre que le provocó ver el cuerpo inerte de su abuela. Los vecinos no tardaron en congregarse para atestiguar lo que sucedía. Abriéndose paso entre ellos, Beatriz Hernández ordenó, a nadie en particular, que lo sacaran de los escombros. Entumecido de dolor y aturdimiento, Farem no sintió los brazos que lo liberaron de aquel maremágnum de caos y confusión.

			Entre el vocerío que lo apabullaba aún más, Beatriz lo llevó a su casa y, a grito alzado, ordenó a sus criadas que lo auxiliaran. Tras arduos cuidados y minutos que transcurrieron a la velocidad de segundos, Farem regresó en sí, desconcertado ante lo que había sucedido. Por reflejo, llevó su mano al cuello: al comprobar que el relicario no estaba, se puso fúrico.

			—¡Salgan de inmediato! —dijo Beatriz—. ¡Ahora! —una vez cerrada la puerta, con nadie más que ellos dos en la habitación, Beatriz se acercó a Farem y trató de tranquilizarlo. Casi susurrando le dijo—: buscas esto, ¿verdad? —le dijo al sacar el relicario de uno de los bolsillos de su vestido; se lo entregó—, descuida, estás al resguardo de los guardianes de la rosa. Yo también pertenezco al Priorato. Sé que debes tener muchas preguntas, yo también las tengo, pero para salir airosos de esta situación, debemos forjar la confianza entre ambos.

			A su manera, Farem le platicó todo lo ocurrido ese día. Cuando contó lo de las Lágrimas de Hermes, Beatriz se abstrajo de la realidad por un momento. «Esto debe quedar fuera de la historia. Tendré que culpar a los caxcanes», pensó consternada. Al recuperar su actitud determinada, le explicó que aquel baúl era de suma importancia, por lo que no debía perder tiempo. Dejándolo al cuidado de sus criadas, regresó a las calles, donde el bullicio y la confusión siguieron imperando.

			Al llegar a la derruida casa de los Villanova, con el fuego consumiéndola, dudó en la posibilidad de recuperar el baúl de Cornelius. Entre los escombros que rodeaban el incidente, vio la ilustración de dos leones rojos en ristre dispuestos a los lados de un árbol. Poco a poco, la hoja de papel cedió ante las llamas, y al igual que sus esperanzas, se tornó en cenizas.

			***

			Con un golpe sordo que retumbó en su cabeza, Alan cerró la tapa del libro. Lejos de encontrar las respuestas que buscaba, se quedó más atónito que nunca. Las preguntas y el sentido común colisionaban constantemente en su interior, y de los escombros, la imagen del escudo de armas de la ciudad de Guadalajara emergía con recurrencia; las zarpas de aquellos leones desgarraban sus certezas. ¿El plomo podía convertirse en oro?, ¿grabados de alquimia? ¿Cómo era que un niño, que ahora tendría más de cuatro siglos de edad, había influido en la vida de sus padres de forma rotunda?, ¿por qué su papá tenía todo eso en su poder?

			—Ya no se puede regresar el genio a la botella —dijo Abraham con un dejo de burla—, te lo advertí.

			—¿Priorato Guggenheim? ¿Guggenheim? ¿Acaso ése no es el nombre del museo, cuya construcción dirigías, pero que al final se canceló?

			—En efecto. El Museo Guggenheim de Guadalajara iba a ser el sexto museo a nivel mundial, el primero en Latinoamérica, de la cadena de museos de la Fundación Solomon R. Guggenheim, pero todo se fue al carajo —dijo Abraham con amargura y, adelantándose a las dudas de Alan, retomó la conversación—: aquí es donde mi secreto comienza. Ahora es mi turno de contarte qué fue lo que pasó en esos días. Te prometo que todo se irá aclarando poco a poco; sólo sé paciente. Te sorprenderás al saber cuánto ignoras sobre tu ciudad natal.

			Con una incertidumbre eclipsada por la curiosidad, su hijo al fin recobró la palabra:

			—De acuerdo, padre. Soy todo oídos.

			***
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